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218.

SANTÍSIMA TRINIDAD (I)

—Tratar a Dios Uno y Trino, que habita en nuestra alma en
gracia.
—Por medio de Jesús llegamos a la Santísima Trinidad.
—Vivir con esmero las manifestaciones de devoción a la Tri-
nidad Beatísima.

YA HEMOS recibido el Espíritu Santo prome-
tido por Jesucristo a la Iglesia. Y llega para nosotros
el momento de acercarnos con nueva luz al mayor de
los misterios, a la más sorprendente y maravillosa
de las revelaciones divinas: la Trinidad Beatísima,
las Personas del Padre y del Hijo y del Espíritu
Santo, en cuya contemplación y goce reside la pleni-
tud de nuestra fe y de nuestra vida cristiana.

Enseñados por San Pedro, hemos descubierto
que las tres Personas divinas han intervenido e inter-
vienen en nuestra transformación; nos sabemos esco-
gidos según la presciencia de Dios Padre, en la santi-
ficación del Espíritu, para la obediencia y la asper-
sión de la sangre de Jesucristo l. Y esto nos enciende
en deseos de venerar la Trinidad Santísima. Nuestro
corazón se vierte en alabanzas, y hoy comenzamos a
rezar el Trisagio Angélico con toda la Obra, durante

(1) I Petr. I, 2.
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este triduo que culmina en la fiesta de la Trinidad.
Deseamos repetir para siempre, con toda la Iglesia:
Tibi laus, Tibi gloria, tibi gratiarum actio in saecula
sempiterna, o Beata Trinitas!2; ¡a Ti la alabanza, a Ti
la gloria, a Ti la acción de gracias por todos los
siglos, oh Trinidad Beatísima!

Deseamos acercarnos a Dios Trino, conocerle y
llenarnos de su dulce presencia. Deseosos de gustar
esta nueva realidad, que cambia todo nuestro
mundo, ya no nos conformamos con tratar a Dios
sólo en su Unidad de esencia: deseamos amarle y
adorarle también en su Trinidad de personas.

Dirigios a cada Persona de la Santísima Trinidad
—recomendaba nuestro Fundador—, y repetid sin mie-
do: creo en Dios Padre, creo en Dios Hijo, creo en Dios
Espíritu Santo. Espero en Dios Padre, espero en Dios
Hijo, espero en Dios Espíritu Santo. Amo a Dios Padre,
amo a Dios Hijo, amo a Dios Espíritu Santo. Creo, espero
y amo a la Santísima Trinidad. Creo, espero y amo a mi
Madre, Santa María, que es la Madre de Dios 3.

¡OH PADRE, Dios omnipotente y eterno!, envía
sobre la Iglesia, en el nombre de tu Hijo, al Espíritu
Santo Paráclito4. El Espíritu divino impulsa a todas
las criaturas —y especialmente a los hombres— al

(2) Trisagium Angelicum.
(3) De nuestro Padre, Meditación La lógica de Dios, 6-1-1970.
(4) Ad I Vesp., Preces.
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amor del Padre por medio de Jesucristo, el Hijo Uni-
génito de Dios. Así nos lo recuerda constantemente
la Iglesia, que encauza todas sus oraciones por
Cristo Nuestro Señor.

Ayudados por la liturgia, sentimos una gran
devoción hacia la Santísima Trinidad. Y vamos a la
Trinidad Beatísima, por Jesús, que se ha hecho Hom-
bre para redimirnos del pecado, y para hacernos más
fácil el Camino, porque su corazón es de carne como
el nuestro: Jesucristo es perfectus Deus, perfectus Ho-
mo 5. A las tres Personas nos dirigimos con piedad
filial, porque las tres, en la unidad de su acción san-
tificadora, nos adoptan como hijos de Dios: la adop-
ción, aunque sea común a toda la Trinidad, se apro-
pia sin embargo al Padre como a su autor, al Hijo
como a su ejemplar, al Espíritu Santo como al que
imprime en nosotros la semejanza a ese ejemplar6.

Si Dios nos ha creado, si nos ha redimido, si nos ama
hasta el punto de entregar por nosotros a su Hijo unigé-
nito (cfr. Ioann. ///, 16), si nos espera —¡cada dial-
como esperaba aquel padre de la parábola a su hijo pró-
digo (cfr. Luc. XV, 11-32), ¿cómo no va a desear que lo
tratemos amorosamente? Extraño sería no hablar con
Dios, apartarse de El, olvidarle, desenvolverse en activi-
dades ajenas a esos toques ininterrumpidos de la gracia.

Además, querría que os fijarais en que nadie

P) De nuestro Padre, Instrucción, mayo-1935, 14-IX-1950, nota 128.
(6) Santo Tomás, S. Th. III, q. 23, a. 2 ad 3.
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escapa al mimetismo. Los hombres, hasta inconsciente-
mente, se mueven con un continuo afán de imitarse
unos a otros. Y nosotros, ¿abandonaremos la invita-
ción de imitar a Jesús? Cada individuo se esfuerza,
poco a poco, por identificarse con lo que le atrae, con
el modelo que ha escogido para su propio talante.
Según el ideal que cada uno se forja, así resulta su
modo de proceder. Nuestro Maestro es Cristo: el Hijo
de Dios, la Segunda Persona de la Trinidad Beatísima.
Imitando a Cristo, alcanzamos la maravillosa posibili-
dad de participar en esa corriente de amor, que es el
misterio del Dios Uno y Trino 7.

DIOS está con nosotros. En nuestra alma en gra-
cia, habita la Trinidad Beatísima. Por eso nosotros, a
pesar de nuestras miserias, podemos y debemos estar
continuamente en conversación con el Señor8. La devo-
ción a la Santísima Trinidad nace progresivamente
de lo más íntimo de nuestra alma. El Padre alimenta
en nosotros la piedad, por medio del Hijo en el Espí-
ritu Santo 9, y nosotros deseamos acrecentar la devo-
ción a Dios Trino viviendo cada día mejor los medios
tradicionales que nos propone la Iglesia.

Nos dejamos conducir suavemente por el Espí-
ritu Santo, que nos lleva con toda la Iglesia por los

(7) Amigos de Dios. nn. 251-252.
(8) De nuestro Padre, Noticias X-62, p. 44.
(9) San Cirilo de Alejandría, In Ioannis Evangelium commentarium 10, 2.
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caminos de Dios. Nos dejamos llevar, y el mismo Espí-
ritu, porque así es la Voluntad divina, nos encamina
al amor de la Santísima Trinidad. Nos explicamos por
qué está tan llena la vida de la Iglesia de oraciones tri-
nitarias. Nos gozamos al considerar que la mayor
parte de nuestras oraciones comienzan con la señal de
la cruz y en el nombre del Padre y del Hijo y del Espí-
ritu Santo. Y no nos extraña que las palabras de ala-
banza —Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo—
daten de los primerísimos tiempos del cristianismo.

En la Obra, nuestras Normas de piedad nos dan
muchas ocasiones para vivir fácilmente la devoción
a la Santísima Trinidad. Si queremos acercarnos
más a su amor, podemos poner mayor delicadeza y
atención al hacer la señal de la cruz. Podemos dar su
verdadero sentido a las palabras de gloria que reci-
tamos durante la Misa y al final de cada misterio del
Rosario. Es un modo sencillo de buscar la presencia
continua de la Trinidad en nuestra vida.

En las Preces nos dirigimos en primer lugar a la
Trinidad Beatísima. ¡Y es tan lógico! Todos, toda la
Obra se une para decir: Gratias tibi, Deus, granas
tibí; vera et una Trinitas, una et summa Deitas,
sancta et una Unitas 10. Es el modo de ser de nuestro
espíritu, el mismo modo de ser que nos lleva, el ter-
cer domingo de cada mes, a recitar el llamado Sím-
bolo Atanasiano y a hacer nuestra oración personal

(10) Ad. 7 Vesp., Ant. ad Magnif.
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considerando estas verdades fundamentales de la fe.
Hemos de tener un trato asiduo y ardiente con la
Santísima Trinidad, que ocupa el primer lugar de
nuestras devociones.

A lo largo del año, también encontramos diversos
momentos en los que manifestamos con especiales
actos nuestro amor a la Santísima Trinidad. Y así
como entonamos el Te Deum en los aniversarios de las
fechas fundacionales de la Obra, de la erección de la
Prelatura y de la elección del Padre, y el 31 de diciem-
bre de cada año, como acción de gracias en unión con
Nuestra Madre Santa María, también repetimos hoy a
las tres Personas divinas nuestra alabanza en el Trisa-
gio Angélico: a Ti Dios Padre no engendrado, a Ti Hijo
unigénito, a Ti Espíritu Santo Paráclito, santa e indi-
visa Trinidad, con todas las fuerzas de nuestro corazón
y de nuestra voz, te reconocemos, alabamos y bendeci-
mos: gloria a Ti por los siglos de los siglos ll.

Hemos de procurar que nuestra existencia entera
sea oración, sacrificio y servicio, con un trato filial
con la Trinidad Beatísima: con el Padre, con el Espí-
ritu Santo, con Jesucristo, perfectus Deus, perfectus
homo (Symb. Athan. 32); con una piedad dulce y recia
hacia la Virgen Santísima, nuestra Madre; con un
amor sin medida a la Santa Iglesia, al Vicario de
Cristo y a todas las almas 12.

(11) Ad 11 Vesp., Ant. ad Magnif.
(12) De nuestro Padre, Carta, 14-11-1950, n. 5.

219.

SANTÍSIMA TRINIDAD (II)

—La Trinidad Beatísima mora en la intimidad del alma en
gracia.
—Buscar el trato con Dios Uno y Trino, correspondiendo a
ese amor.
—Tratar a cada una de las tres Personas divinas.

LA CARIDAD de Dios ha sido derramada en
nuestros corazones por el Espíritu Santo que se nos
ha dado 1. La liturgia de esta solemnidad nos mues-
tra el aspecto más íntimo de nuestra unión con Dios.
Es El mismo quien habita dentro de nosotros, dán-
donos esta caridad con que le amamos. Este es nues-
tro gozo cumplido y no hay otro mejor: gozar de la
Trinidad de Dios, a cuya imagen hemos sido hechos 2.
Siempre que conocemos y amamos a alguien, le tene-
mos presente en nuestra vida. Pero Dios, por la gra-
cia, está mucho más íntimamente en nosotros: El
mora en nuestro interior, le poseemos y gozamos; su
presencia es real y personal dentro de nuestra alma.
Recordamos con especial alegría el cumplimiento de
la promesa de Jesús: si alguno me ama, guardará mi
palabra, y mi Padre le amará y vendremos a él, y en
él haremos morada 3.

(1) L II (C) (Rom. V, 5).
(2) San Agustín, De Trinitate 8, 17 y 18.
(3) loann. XIV, 23.
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No creáis que la doctrina de la inhabitación de
Dios en el alma en gracia sea muy moderna. Es anti-
gua, es de siempre 4, comentaba nuestro Padre. Y aña-
día: regnum Dei intra vos est (Luc. XVII, 21) (...). En
el centro del alma en gracia está el Espíritu Santo,
presidiendo todas nuestras acciones, convirtiendo en
algo sobrenatural nuestra vida entera. Por lo tanto,
meteos dentro de vosotros mismos. Buscad a Dios en
vuestro corazón, como lo buscaba San Agustín. ¿Os
acordáis? Agustín buscaba a Dios fuera, por todos la-
dos, hasta que oyó, dirigidas a él, estas palabras: ¿por
qué me buscas fuera, si estoy en ti, dentro de ti?5.

Hace ya mucho tiempo, la Santísima Trinidad vi-
no a nuestra vida. Fuimos bautizados en el nombre
del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo6. Y por el
Sacramento del Bautismo, las tres Personas divinas
tomaron posesión de nosotros, con el deseo de per-
manecer más unidas a nuestra existencia de lo que
podría estarlo el más íntimo y fiel de los amigos.
Quizá alguna vez cometimos la locura de rechazar
esa presencia, al perder el estado de gracia. Pero
ahora escuchamos las palabras de San Pablo: ¿no sa-
béis que sois templo de Dios, y el Espíritu de Dios ha-
bita en vosotros? 7. Y pedimos que permanezca para
siempre en nuestras almas, que ocupe el centro de

(4) De nuestro Padre, Dos meses de catequesis, II, p. 697.
(5) De nuestro Padre, Dos meses de catequesis, II, p. 695.
(6) £v. (B) (Matth. XXVIII, 19).
(7) I Cor. III, 16.
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todo lo nuestro, para que seamos su templo y El sea
en nosotros nuestro Dios 8. Queremos poner en prác-
tica lo que nos dice nuestro Padre: que ningún afecto
te ate a la tierra, fuera del deseo divinísimo de dar
gloria a Cristo y, por El y con El y en El, al Padre y
al Espíritu Santo 9.

LA PRESENCIA de las tres Personas divinas en
nosotros es una presencia viva, abierta a nuestro tra-
to, ordenada al conocimiento y al amor con que pode-
mos corresponderles. ¿Por qué andar corriendo por
las alturas del firmamento y por los abismos de la tie-
rra en busca de Aquel que mora en nosotros? 10, escri-
bía San Agustín. Hemos de tener una amistad interior
y personal con el Padre y con el Hijo y con el Espíritu
Santo, que abra cauce a nuestro amor de Dios.

Esta amistad llena de cariño, la desea el Señor,
que está esperando en los umbrales de nuestra alma:
he aquí que estoy a la puerta y llamo: si alguno escu-
chare mi voz y me abriere la puerta, entraré a él y
con él cenaré y él conmigo n. Por eso, siguiendo el
consejo que nos daba nuestro Padre, en cualquier si-
tio nos recogemos dentro de nosotros mismos, y adora-
mos a Dios, que se digna poseernos, y comenzamos a

(8) San Ignacio de Antioquía, Epístola ad Ephesios 15, 3.
(9) Camino, n. 786.
(10) San Agustin, De Trinitate 8, 17 y 18.
(U)Apoc. III, 20.
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hablar con El, con naturalidad, como se habla con un
hermano, con un amigo, con un padre, con una madre,
con un vecino a quien se estima. Como se habla con el
amor. Hablad con confianza y veréis qué bien os va.
Tendréis vida interior 12.

La presencia de Dios en nosotros nos abre un
mundo de posibilidades, constantemente renovadas,
para hacer al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo un
obsequio habitual de nuestros actos de fe, de espe-
ranza y de amor. Pidamos al Señor que nos haga co-
nocerle y tratarle íntimamente en nuestro interior,
viviendo así la realidad de las palabras de Jesús: el
Reino de los Cielos está dentro de vosotros 13. Así co-
menzaremos en la tierra la unión habitual con la
Santísima Trinidad, unión que abrazará por entero
nuestros pensamientos y afectos cuando lleguemos a
nuestra patria del Cielo.

Si en algún momento —ante el esfuerzo, ante la
aridez— pasa por vuestra cabeza el pensamiento de
que hacemos comedia, hemos de reaccionar así: ha
llegado la hora maravillosa de hacer una comedia
humana con un espectador divino. El espectador es
Dios: el Padre, el Hijo, el Espíritu Santo: la Trini-
dad Beatísima. Y con Dios Señor nuestro, nos estarán
contemplando la Madre de Dios, y los ángeles y los
santos de Dios w.

(12) De nuestro Padre, Dos meses de catequesis, II, p. 695.
(13) Luc. XVII, 21.
(14) De nuestro Padre, Carta, 24-111-1931, n. 18.
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A DIOS le conocemos ya de algún modo por la
maravilla de sus obras, pero El ha querido revelar-
nos sobrenaturalmente su intimidad para hacernos
partícipes de su misma vida divina. Así, podemos co-
nocer y distinguir a cada una de las tres Personas di-
vinas. Hablamos con el Padre que está en los Cielos,
repitiendo las palabras que Jesús, Señor Nuestro, ense-
ñó a los Apóstoles: Padre nuestro, que estás en los Cie-
los, santificado sea tu nombre... Hablamos con el Hijo,
porque le amamos en la Cruz y le agradecemos que
nos haya redimido 15; le tratamos en el Santo Evange-
lio, donde contemplamos su Humanidad Santísima,
y le damos gracias por su presencia actual en la
Eucaristía y en el Cuerpo Místico de la Iglesia. Pero
del Espíritu Santo —se lamentaba nuestro Funda-
dor— casi no nos acordamos, y es El el que actúa en
las almas en gracia, el que se asienta en nosotros para
hacernos templos de la Santísima Trinidad, aunque
como no hay más que un solo Dios, cuando el Espíritu
Santo está en el alma de un cristiano, están también el
Padre y el Hijo 16. Por eso nos aconsejaba: invócalo
con frecuencia. Me da mucha devoción repetirle: ure
igne Sancti Spiritus!; quema, Señor, con el fuego de tu
Espíritu Santo 17.

Las tres divinas Personas se nos muestran así en
esa delicada solicitud que han tenido en todo mo-

(15) De nuestro Padre, Dos meses de catequesis, II, p. 697.
(16) De nuestro Padre, Dos meses de catequesis, II, p. 697.
(17) De nuestro Padre, Dos meses de catequesis, II, p. 696.
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mentó con nosotros: ya veis con cuánta verdad se ex-
presó aquel que dijo: "el Señor anda solícito por mí"
(Ps. XXXIX, 18). El Padre, por redimir al siervo, no
perdona al Hijo; el Hijo por él se entrega a la muerte
gustosísimamente; uno y otro envían al Espíritu San-
to; y el mismo Espíritu pide por nosotros con inefa-
bles gemidos 18.

A impulsos del Paráclito, por la intercesión de
Santa María, llena de gracia, haremos cada día más
pleno el dominio de las tres Personas en esta morada
que han escogido. ¿Quién va a ser mejor Maestra de
amor a Dios que esta Reina, que esta Señora, que esta
Madre, que tiene la relación más íntima con la Trini-
dad Beatísima: Hija de Dios Padre, Madre de Dios Hi-
jo, Esposa de Dios Espíritu Santo, y que es a la vez
Madre nuestra? w. Y así, casi sin darnos cuenta, si-
guiendo los pasos de Cristo, nos iremos fundiendo
poco a poco en la vida divina, haciendo de esta unión
con Dios la fuente y el modelo de la unión con todos
nuestros hermanos en la tierra: como Tú, ¡oh Padre!,
estás en mí, y Yo en ti, así sean ellos una misma cosa
en nosotros 20.

(18) San Bernardo, Sermo 2 in Pentecostés 7.
(19) De nuestro Padre, Meditación, 6-1-1956.
(20) Ioann. XVII, 21.
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220.

SANTÍSIMA TRINIDAD (III)

—La Trinidad es el misterio central de nuestra fe.
—El trato con Jesucristo nos lleva al Padre y al Espíritu
Santo.
—La liturgia, especialmente la Santa Misa, alimenta nuestra
devoción a la Trinidad.

BENDITO sea Dios Padre, y el Hijo unigénito de
Dios, y también el Espíritu Santo, porque ha tenido
misericordia de nosotros x.

Nuestra Madre la Iglesia, por medio de la litur-
gia, nos ha preparado progresivamente a lo largo del
año, para la gran solemnidad que celebramos hoy.
Hemos contemplado el Nacimiento del Hijo, su vida
y su muerte. Nos hemos llenado de gozo ante su Re-
surrección gloriosa; hemos asistido a su Ascensión a
los Cielos, y hemos recibido el Espíritu Santo. Ahora
podemos contemplar, llenos de fe, la maravilla del
misterio trinitario: misterio esencial de nuestra fe,
centro de la liturgia de la Iglesia, sustancia del Nue-
vo Testamento 2.

La mayor obra del Hijo, dice San Hilario, es dar-
nos a conocer al Padre 3. Con la Revelación, Dios ha
querido incorporarnos a su vida íntima, haciéndonos

(1) Ant. ad Intr.
(2) Tertuliano, Adversus Praxeam 31.
(3) San Hilario, De Trinitate.
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partícipes de su naturaleza. Por eso el conocimiento
de la Trinidad en la unidad es el fruto y el fin de
nuestra vida *. Hacia ese conocimiento, embebido de
amor, hemos de orientar nuestra meditación, nues-
tras acciones, nuestra lucha ascética y nuestra co-
rrespondencia a la gracia.

Se trata de una verdad tan sobrenatural que
—como comentaba muchas veces nuestro Padre—
por mucho que profundicemos, no podremos entender
este gran misterio. A veces, se alcanza a ver una luz, y
después vienen muchas sombras. Esto, hijos, me da
mucha alegría, porque si pudiera comprender el miste-
rio de la Santísima Trinidad con mis propias fuerzas,
¡qué poca cosa sería Dios! Por eso estoy muy contento
de esperar el instante de la visión beatífica, cuando es-
ta fe y este Amor y esta esperanza, que el Señor me ha
dado, produzcan su fruto en plenitud 5.

Contemplar y meditar este misterio, mientras vi-
vimos en la tierra, es alcanzar, con la ayuda de la fe,
un adelanto de la contemplación abierta del Cielo.
Nuestro entendimiento, llevado de la mano de Dios,
por las virtudes sobrenaturales y por los dones del
Espíritu Santo, traspasa sus propios límites, y nues-
tra vida se va modelando según el ejemplar divino.
Se nos promete esa contemplación como término de
todas nuestras acciones y eterna perfección de los go-

(4) Santo Tomás, In I Sent., dist. II, q. I, exo.
(5) De nuestro Padre, Tertulia, 6-1-1972, en Crónica, 1972, p. 141.
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ios (...). Pues éste es nuestro gozo cumplido y no hay
otro mayor: gozar de la Trinidad de Dios, a cuya ima-
gen hemos sido hechos6.

El Señor nos ha revelado este misterio, para ha-
cernos participar sobrenaturalmente en la vida de la
Trinidad. Toda nuestra existencia queda iluminada y
dirigida por esta realidad. Bendita sea la Trinidad
Santa e indivisible, creadora y gobernadora de todas
las cosas; ahora y siempre por los siglos de los siglos7.

YO SOY el Camino, y la Verdad, y la Vida. Nadie
viene al Padre sino por mí. Si me hubieseis conocido
a mí, hubierais, sin duda, conocido también a mi Pa-
dre; y ya lo conocéis, y le habéis visto 8. Es posible
que ante estas palabras del Señor, se nos ocurra de
nuevo la petición del Apóstol Felipe: Señor, muéstra-
nos al Padre, y eso nos basta 9. Y Jesús, nos responde-
rá como en la Ultima Cena: ¿tanto tiempo hace que
estoy con vosotros, y aún no me habéis conocido? Fe-
lipe, quien me ve a Mí, ve también al Padre 10. El Se-
ñor, con amor infinito, nos muestra el camino: la de-
voción a la Trinidad se traduce en un empeño amo-
roso por identificarnos con Jesús. Nos lleva a con-
templar su vida, a vivir como hijos de Dios: puesto

(6) San Agustín, De Trinitate 1, 8, 17-18.
(7) Ad Laudes, Ant. ad Bened.
(8) loann. XIV. 6-7.
(9) Ibid., 8.
(10) Ibid., 9.
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que sois hijos —escribe San Pablo—, Dios envió a
vuestros corazones el Espíritu de su Hijo, que clama:
¡Abba!, ¡Padre!n.

Contemplando la vida del Señor, enamorándo-
nos de Jesús, viviremos su misma vida en diálogo ín-
timo con su Padre. Escucharemos las parábolas de
Cristo, y le pediremos luces para entenderlas y para
explicarlas a nuestros hermanos los hombres. Y Je-
sucristo nos responde: Yo rogaré al Padre y os dará
otro Paráclito para que esté con vosotros siempre: el
Espíritu de Verdad (...). El os enseñará todas las co-
sas, y os recordará todo lo que Yo os he dicho 12. El
mismo Espíritu irá modelando en nuestras almas la
imagen del Hijo, y seremos —como tantas veces nos
decía nuestro Padre— más intensamente hijos de
Dios: otros Cristos, ipse Christus.

Este es el camino que nos propone recorrer
nuestra vocación al Opus Dei, que es vocación de
contemplativos en medio de los afanes terrenos. Co-
mo nos dejó escrito nuestro Fundador, habíamos em-
pezado con plegarias vocales, sencillas, encantadoras,
que aprendimos en nuestra niñez, y que no nos gusta-
ría abandonar nunca. La oración, que comenzó con
esa ingenuidad pueril, se desarrolla ahora en cauce an-
cho, manso y seguro, porque sigue el paso de la amis-
tad con Aquel que afirmó: Yo soy el camino (Ioann.
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XIV, 6). Si amamos a Cristo así, si con divino atrevi-
miento nos refugiamos en la abertura que la lanza de-
jó en su Costado, se cumplirá la promesa del Maestro:
cualquiera que me ama, observará mi doctrina, y mi
Padre le amará, y vendremos a él, y haremos mansión
dentro de él (Ioann. XIV, 23).

El corazón necesita, entonces, distinguir y adorar a
cada una de las Personas divinas. De algún modo, es
un descubrimiento, el que realiza el alma en la vida
sobrenatural, como los de una criaturica que va
abriendo los ojos a la existencia. Y se entretiene amo-
rosamente con el Padre y con el Hijo y con el Espíritu
Santo; y se somete fácilmente a la actividad del Pará-
clito vivificador, que se nos entrega sin merecerlo: ¡los
dones y las virtudes sobrenaturales!

Hemos corrido como el ciervo, que ansia las fuen-
tes de las aguas (Ps. XLI, 2); con sed, rota la boca, con
sequedad. Queremos beber en ese manantial de agua
viva. Sin rarezas, a lo largo del día nos movemos en
ese abundante y claro venero de frescas linfas que sal-
tan hasta la vida eterna (cfr. Ioann. IV, 14). Sobran
las palabras, porque la lengua no logra expresarse; ya
el entendimiento se aquieta. No se discurre, ¡se mira! Y
el alma rompe otra vez a cantar con cantar nuevo, por-
que se siente y se sabe también mirada amorosamente
por Dios, a todas horas 13.

(11) Galat. IV, 6.
(12) Ioann. XIV, 16-17, 26. (13) Amigos de Dios, nn. 306-307.
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LA ORACIÓN de la Misa de hoy nos lleva suave-
mente a contemplar el misterio, a levantar nuestro
corazón en alabanza: oh Dios Padre, que has enviado
al mundo tu Verbo de verdad y tu Espíritu santifica-
dor para manifestar a los hombres tu misterio admi-
rable: concédenos, en la profesión de la verdadera fe,
reconocer la gloria de la Trinidad eterna y adorar la
Unidad de su omnipotente Majestad 14.

Toda la liturgia de la Iglesia es una alabanza a
la Trinidad Beatísima. Y todo el camino de nuestra
vida interior, de nuestra lucha por la santidad, está
dirigido por la acción de la Santísima Trinidad en
nuestra alma. Nos sabemos hijos de Dios Padre,
santificados por Dios Espíritu Santo, que nos va
identificando con Dios Hijo. Y precisamente en la
liturgia, en esa obra grande por la que Dios es per-
fectamente glorificado y los hombres santificados 15,
ensalzamos con un mismo cántico de alabanza al
Dios Uno y Trino 16.

En la Santa Misa, centro y raíz de nuestra vida
interior, encontramos cada día ocasión para crecer
en nuestro amor a la Santísima Trinidad. La Misa es,
como escribió nuestro Padre, la manifestación más
grandiosa de esa corriente trinitaria de amor por los
hombres ". En efecto, el Santo Sacrificio es el holo-

(14) Oral.
(15) Concilio Vaticano II, Const. Sacrosanctum Concilium, n. 7.
(16) Concilio Vaticano II, Const. dogm. Lumen gentium, n. 50.
(17) Es Cristo que pasa, n. 85.
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causto que dará al Nombre santísimo de Dios la gloria
que le es debida. La santificación, que imploramos, es
atribuida al Paráclito, que el Padre y el Hijo nos en-
vían (...). Toda la Trinidad está presente en el sacrifi-
cio del Altar (...).

La Santa Misa nos sitúa de ese modo ante los miste-
rios primordiales de la fe, porque es la donación misma
de la Trinidad a la Iglesia. Así se entiende que la Misa
sea el centro y la raíz de la vida espiritual del cristiano.
Es el fin de todos los sacramentos (cfr. S. Tomás, S. Th.
III, q. 65, a. 3). En la Misa se encamina hacia su pleni-
tud la vida de la gracia, que fue depositada en nosotros
por el Bautismo, y que crece, fortalecida por la Confir-
mación. Cuando participamos de la Eucaristía, escribe
San Cirilo de Jerusalén, experimentamos la espirituali-
zación deificante del Espíritu Santo, que no sólo nos
configura con Cristo, como sucede en el bautismo, sino
que nos cristifica por entero, asociándonos a la plenitud
de Cristo Jesús (Catecheses, 22, 3).

La efusión del Espíritu Santo, al cristificarnos, nos
lleva a que nos reconozcamos hijos de Dios. El Pará-
clito, que es caridad, nos enseña a fundir con esa vir-
tud toda nuestra vida; y consummati in unum (Ioann.
XVII, 23), hechos una sola cosa con Cristo, podemos
ser entre los hombres lo que San Agustín afirma de la
Eucaristía: signo de unidad, vínculo del Amor (San
Agustín, In Ioann. Ev. tract. 26, 13) 1B.

(18) Es Cristo que pasa, nn. 85-87.
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Cada día podemos unirnos al sacrificio de Cristo
y, por su mediación, ofrecer al Padre en el Espíritu
Santo toda nuestra existencia. Y en nuestro trabajo
diario nos acordaremos de que nuestra vida entera
es eso: una continua oblación a Dios. Dará frutos es-
te esfuerzo nuestro, con la gracia de Dios, si acudi-
mos a la Virgen. Os podéis entretener durante el día,
tantas veces, en conversación con la trinidad de la tie-
rra, que es camino para tratar a la Trinidad del Cielo.
Considerad —es el consejo de nuestro Fundador—
que la Madre nos lleva al Hijo, y el Hijo, por el Espí-
ritu Santo, nos conduce al Padre, según aquellas pala-
bras suyas: quien me ve a mí, ve también al Padre
(Ioann. XIV, 9) 19.

(19) De nuestro Padre, Meditación La lógica de Dios, 6-1-1970.
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221.

SOLEMNIDAD
DEL CUERPO Y SANGRE DE CRISTO (I)

—Alegría de la Iglesia porque Jesús ha querido quedarse
con nosotros en la Eucaristía.
—Amor de Jesús en la Hostia Santa.
—El Sacrificio del Altar, centro y raíz de nuestra vida
interior.

TERMINADO ya el tiempo pascual, parece co-
mo si ahora la Iglesia volviese la vista hacia atrás,
para celebrar de nuevo con especial solemnidad el
misterio que constituye cada día el centro de la li-
turgia: la Sagrada Eucaristía. Volaron tan rápidas
las horas del atardecer del Jueves Santo, en los um-
brales mismos de la Pasión del Señor, que faltó
tiempo y sosiego para detenernos a adorar suficien-
temente el gran misterio de amor obrado por Jesús
en la Ultima Cena.

Pasadas ya las semanas de la vida gloriosa de
Cristo en la tierra, recibido el Espíritu Santo que El
nos prometió, la contemplación del misterio del San-
tísimo Cuerpo del Señor llena la vida de la Iglesia. Y
la Iglesia —y nosotros con ella— rompe a cantar:
Pange, lingua, gloriosi...; canta, lengua, el misterio del
Cuerpo glorioso y de la Sangre preciosa, fruto de las
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entrañas generosas, que el Rey de las gentes derramó
como rescate del mundo 1.

Jesucristo, el Hijo Unigénito de Dios, queriendo
hacernos partícipes de su divinidad, asumió nuestra
naturaleza a fin de que, habiéndose hecho El mismo
hombre, los hombres nos hiciéramos como Dios.

Cuanto tomó de nosotros, lo dispuso para nues-
tra salvación, pues ofreció su Cuerpo a Dios Padre
en el ara de la Cruz como hostia para nuestra recon-
ciliación, y derramó al mismo tiempo su Sangre co-
mo rescate y purificación para que, redimidos de mi-
serable esclavitud, quedáramos limpios de todos los
pecados.

Y para que siempre recordásemos tantos benefi-
cios, dejó a los fieles el alimento de su Cuerpo y la be-
bida de su Sangre, para que lo comieran bajo las es-
pecies de pan y de vino 2.

Comprendemos ahora el gozo que inunda la li-
turgia de hoy: sea la alabanza plena, sonora, alegre
(Secuencia Lauda Sionj. Es el júbilo cristiano, que
canta la llegada de otro tiempo: ha terminado la anti-
gua Pascua, se inicia la nueva. Lo viejo es sustituido
por lo nuevo, la verdad hace que la sombra desaparez-
ca, la noche es eliminada por la luz (Ibid.).

Milagro de amor. Este es verdaderamente el pan de
los hijos (Ibid.): Jesús, el Primogénito del Eterno Padre,

(1) Ad I Vesp., Hymn.
(2) Ad Off. lect., L. II (Santo Tomás, Opusculum 57 in festo Corporis Christi).

CUERPO Y SANGRE DE CRISTO (I) 29

se nos ofrece como alimento. Y el mismo Jesucristo, que
aquí nos robustece, nos espera en el cielo como comensa-
les, coherederos y socios (Ibid.), porque quienes se nu-
tren de Cristo morirán con la muerte terrena y temporal,
pero vivirán eternamente, porque Cristo es la vida impe-
recedera (San Agustín, In Ioann. Ev. tract. 26, 20).

La felicidad eterna, para el cristiano que se confor-
ta con el definitivo maná de la Eucaristía, comienza
ya ahora. Lo viejo ha pasado: dejemos aparte todo lo
caduco; sea todo nuevo para nosotros: los corazones,
las palabras y las obras (Himno Sacris solemnis).

Esta es la Buena Nueva. Es novedad, noticia, por-
que nos habla de una profundidad de Amor, que antes
no sospechábamos. Es buena, porque nada mejor que
unirnos íntimamente a Dios, Bien de todos los bienes.
Esta es la Buena Nueva, porque, de alguna manera y
de un modo indescriptible, nos anticipa la eternidad 3.

MUCHAS personas han buscado afanosamente
a Dios, y a veces tardan en encontrarle. Nosotros le
tenemos bien cerca, al alcance del corazón y de la
mirada: en la Sagrada Eucaristía, misterio de fe,
que resume el gran misterio del Amor de Dios a los
hombres.

Cuando te pongas delante de Dios —aconsejaba
nuestro Padre—, piensa que es el Autor de todas las

(3) Es Cristo que pasa, n. 152.
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cosas. Después piensa que la humanidad cayó, con
aquel pecado original. Piensa en Jesucristo, que vino a
la tierra, y tomó carne en el seno purísimo de María,
siempre Virgen. Piensa en sus años de oscuridad, cuan-
do trabajaba en el taller de Nazaret. Piensa en sus tres
años de vida pública. Piensa en la Pasión, en la Cruz,
que era la mayor afrenta. Piensa en la muerte de Cris-
to, en su Resurrección. Piensa en aquellas tertulias que
tenía el Señor, especialmente después de su Resurrec-
ción, cuando —in multis argumentis (Act. /, 1), se lee
en la Sagrada Escritura— hablaba de muchas cosas, de
todo lo que preguntaban sus discípulos (...). Piensa en
su Ascensión a los Cielos.

Todo esto es maravilloso. Pero si consideras la vi-
da del Señor con Amor, verás que es mayor maravilla
no querer apartarse de nosotros. Y El, la segunda Per-
sona de la Santísima Trinidad, que asumió carne mor-
tal —igual a la nuestra en todo, menos en el pecado—,
con un corazón que latía abundantemente, ha querido
quedarse como alimento nuestro.

Si se hubiera quedado bajo la forma de un niño, le
tendríamos un respeto, un cariño... Se ha quedado
inerme, escondido en las especies sacramentales, sin
defensa. Pero espera el amor tuyo y el mío. ¿No te
mueve esto a quererle de verdad?4.

El amor procura la proximidad, la identificación

(4) De nuestro Padre, Dos meses de catequesis, II, pp. 684-685.
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con el amado; y Jesucristo —en su amor por noso-
tros, en su insondable caridad— llegó hasta extre-
mos que el entendimiento humano es incapaz de
comprender y ante los que no puede hacer otra cosa
que adorar: bajo la apariencia de pan y de vino se
nos da por entero, y nos hace concorpóreos y consan-
guíneos suyos 5. La Eucaristía es la suprema manifes-
tación de estas palabras: son mis delicias estar con
los hijos de los hombres 6; y Jesús Sacramentado es
verdaderamente Emmanuel, Dios con nosotros. La
Sagrada Comunión, donde el Señor se nos da con su
Cuerpo y su Sangre, con su Alma y su Divinidad, pre-
figura de manera admirable la última y definitiva
unión en la Gloria del Cielo, y se hace prenda de la
vida eterna: así como el pan procede de la tierra
—dice San Ireneo—, y recibiendo la invocación de
Dios, ya no es pan corriente, sino Eucaristía (...), así
también nuestros cuerpos, recibiendo la Eucaristía,
ya no son corruptibles, tienen la esperanza de la resu-
rrección 7.

En el himno de Laudes, la liturgia canta hoy al
amor de Jesucristo, que es un continuo darse, una
ilimitada entrega a nosotros y por nosotros: nacien-
do se nos dio como compañero; hecho pan se nos da
por sustento; muriendo se nos entregó como rescate;

(5) San Cirilo de Jerusalén, Catecheses 22, 1.
(6) Prov. VIH, 31.
(7) San Ireneo de Lyon, Adversus haereses 4, 18, 5.
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reinando se nos dará en premio 8. Nos sentimos muy
pequeños al contemplar la entrega de Jesús, abruma-
dos por tanto amor. Y procuramos seguir el consejo
de nuestro Padre: /lijos míos, cuando contempléis la
Sagrada Hostia expuesta en la custodia sobre el altar,
o escondida en el Sagrario, mirad qué amor, qué ter-
nura la de Cristo. Yo me lo explico por el amor que os
tengo; si pudiera estar lejos trabajando, y a la vez jun-
to a cada uno de vosotros, ¡con qué gusto lo haría!
Cristo, en cambio, sí puede. Y El, que nos ama con un
amor infinitamente superior al que puedan albergar
todos los corazones de la tierra, se ha quedado para
que podamos unirnos siempre a su Humanidad Santí-
sima, para ayudarnos, para consolarnos, para fortale-
cernos, para que seamos fieles 9.

EN ESTA fiesta, en ciudades de una parte y otra
de la tierra, los cristianos acompañan en procesión al
Señor, que escondido en la Hostia recorre las calles y
plazas —lo mismo que en su vida terrena—, saliendo
al paso de los que quieren verle, haciéndose el encon-
tradizo con los que no le buscan. Jesús aparece así,
una vez más, en medio de los suyos: ¿cómo reacciona-
mos ante esa llamada del Maestro? 10.

Amor con amor se paga. La presencia real de Je-

(8) Ad Laudes, Hymn.
(9) De nuestro Padre, Crónica VI-65, p. 9.
(10) Es Cristo que pasa, n. 156.
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sucristo en el Sagrario es un misterio inefable que
exige una respuesta de fe; de una fe que se resuelve
en amor de correspondencia, en adoración tierna y
afectuosa al Santísimo Sacramento. Si falta ese
amor, es que la fe es menos firme, porque un alma
que ama a Dios no puede permanecer indiferente an-
te ese Sagrario en el que está realmente presente Je-
sucristo, perfectus Deus, perfectas Homo u.

Amor con amor se paga. Ante todo, hemos de
amar la Santa Misa que debe ser el centro de nuestro
día. Si vivimos bien la Misa, ¿cómo no continuar lue-
go el resto de la jornada con el pensamiento en el Se-
ñor, con la comezón de no apartarnos de su presencia,
para trabajar como El trabajaba y amar como el ama-
ba? Aprendemos entonces a agradecer al Señor esa
otra delicadeza suya: que no haya querido limitar su
presencia al momento del Sacrificio del Altar, sino que
haya decidido permanecer en la Hostia Santa que se
reserva en el Tabernáculo, en el Sagrario u.

El amor pide correspondencia, y la respuesta
tiene que ser generosa, total. El misterio de la Pa-
sión, renovado en el Sacrificio eucarístico, es una in-
vitación a la oblación, a la entrega de nosotros mis-
mos. Hijo mío —nos propone nuestro Padre—, pien-
sa ahora en la Santa Misa: en cómo hemos de celebrar-
la o en cómo hemos de oírla. Considera que asisten los

(11) Symb. Quicumque.
(12) £5 Cristo que pasa, n. 154.
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ángeles. Piensa que estás haciendo o participando en
una cosa divina. Mira que sobre el altar Cristo se vuel-
ve a ofrecer por ti y por mí. Y sentirás un deseo gran-
de de imitar su humildad, su anonadamiento en la
Hostia; y te llenarás de acciones de gracias, de adora-
ción, de deseos de reparar, de peticiones. Y te ofrece-
rás, con los brazos extendidos, como otro Cristo, ipse
Christus, dispuesto a clavarte en el dulce madero, por
amor a las almas 13.

Unidos a la Virgen Santísima, aprenderemos a
vivir el misterio del altar, y a hacer que nuestra vida
sea una continuación de la última Misa, y una prepa-
ración para la siguiente u.

(13) De nuestro Padre, Meditación, 14-IV-1960.
¡14) De nuestro Padre, Crónica 11-65, p. 11.

222.

SOLEMNIDAD
DEL CUERPO Y SANGRE DE CRISTO (II)

—La solemnidad del Corpus Christi nos invita a reparar las
ofensas que se cometen contra el Santísimo Sacramento.
—Acudir con frecuencia al Tabernáculo.
—Reflejar en la conducta diaria nuestra fe en Jesucristo.

HOY, EN esta fiesta del Corpus Christi, debemos
desagraviar al Señor (...). Hemos de decirle, de un mo-
do recio, pero lleno de amor, que le agradecemos esta
fe que nos ha dado. Repetidle una vez y otra que cree-
mos en su Presencia real en la Hostia Santa, donde sa-
bemos que se encuentra oculto bajo las especies sacra-
mentales con su Cuerpo, con su Sangre, con su Alma,
con su Divinidad. Y demos gracias también a la Trini-
dad Beatísima, que ha querido que el Hijo de Dios se
encarnara en el seno purísimo de Santa María, nuestra
Madre \

Así hablaba nuestro Fundador a sus hijos, en
una solemnidad como la que hoy celebramos. Sus
palabras de entonces pueden servir de cauce a nues-
tra oración de hoy. Siempre será necesario desagra-
viar a Dios por las ofensas que recibe en este adora-
ble Sacramento del Altar. Y la respuesta nuestra ha

d) De nuestro Padre, Tertulia, l-VI-1972.
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de ser la que nuestro Fundador nos señala: cada uno
de nosotros ha de procurar ser más fiel a Dios, y ade-
más decírselo. Es una cosa muy humana, hijos míos, y
nosotros somos hombres de carne y hueso. Si os digo
que, con la gracia del Señor, os quiero mucho, ¿no os
da alegría? Pues a Dios también le agrada. Por eso he-
mos de repetirle que le queremos y que le estamos muy
agradecidos; que perdone nuestras debilidades, nues-
tras flaquezas, nuestros errores: en una palabra, los pe-
cados —no tengamos vergüenza de llamar a las cosas
por su nombre— que hayamos cometido. Pedidle tam-
bién perdón por los pecados de todo el mundo, y ro-
gadle que tenga misericordia de la humanidad y de la
Iglesia.

Haced con más amor esa genuflexión con la que
saludáis al Señor, al entrar y al salir de casa. Y, aun-
que no digáis nada con la boca, dirigios a El con el
corazón: Jesús, creo en Ti, te amo; perdona a todos los
hijos tuyos que no hemos sabido ser fieles... Lo que se
os ocurra en aquel momento, con espontaneidad: no
voy a dictaros las palabras, como si fuerais niños de
tres años. Cada uno sabrá dirigirse personalmente al
Señor; y, si no hubiera sido así hasta ahora, se os ocu-
rrirá en adelante.

Más de una vez hemos hablado de las jaculatorias
personales, que cada uno de nosotros procura hacerse.
Es eso: una alabanza, un grito de admiración, de ale-
gría, de cariño, de entusiasmo, ¡de amor!, que se esca-
pa de nuestra alma como si fuera una flecha. Es, qui-
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tando lo que pueda tener de menos noble, ese piropo
que se dice en mi tierra. Siempre es cuestión de cariño,
de entrega 2.

QUISIERA que amarais mucho al Señor en la Sa-
grada Eucaristía; sabiendo, además, que ahora le
abandonan en tantos Sagrarios de la tierra. Algunos lo
dicen hasta descaradamente: que ya no reservan la Sa-
grada Eucaristía en el Tabernáculo 3.

Así se dolía nuestro Padre hace años, al conside-
rar en la presencia de Dios los desórdenes que se
manifestaban en la vida de muchos cristianos. Tam-
bién ahora sus palabras han de impulsarnos a mejo-
rar nuestra piedad eucarística, amando a Nuestro
Señor por los que no le aman y desagraviándole por
los que le ofenden.

Hijos de mi alma, vosotros sabéis con toda seguri-
dad que en nuestros Sagrarios está presente Jesucristo,
porque vuestros hermanos sacerdotes consagran real-
mente cada día. ¡Pues acompañadle! Muchas veces no
podréis ir allí físicamente, pero siempre podéis estar a
su lado con el corazón, con el deseo. Además, le acom-
pañamos también cuando cumplimos nuestros deberes
de estudio, de trabajo, de descanso...

m Se n u e s t r o Padre, Tertulia, l-VI-1972.
[í> De nuestro Padre, Tertulia, l-VI-1972.
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Me gusta poner comparaciones humanas, que los
hombres entendemos tan bien. Si en lugar de haber en-
tregado el corazón entero a Dios, con ánimo de servirle
y de desagraviarle, de hacer el bien a toda la humani-
dad, hubiéramos puesto nuestras ilusiones en una cria-
tura, ¡cuántas veces al día se nos escaparía a ella el co-
razón y el pensamiento!: ¿dónde estará ahora?, ¿qué
hará...? A mí me sucede lo mismo con mis hijos. Cuan-
do alguno de vosotros sale de viaje, pregunto veinte ve-
ces al día: ¿donde estará?, ¿habrá llegado ya adonde
iba? ¡Esto es una cosa lógica, hijos míos! No hago rare-
zas, obro con naturalidad, porque somos una familia y
nos queremos.

Id con el deseo a todos los Sagrarios de la tierra
y pedid al Señor, con humildad, que nos conceda la
fortaleza necesaria para ganar esta lucha, porque El
nos ha dado ya los medios de victoria. También he-
mos de acercarnos al Tabernáculo —insisto— para
decir a Jesús que no nos mire según su justicia, sino
según la muchedumbre de su misericordia. Misericor-
dia en el sentido castellano de la palabra: compa-
sión. Hay que decirle que se apiade de nosotros, que
somos tan poca cosa 4.

En esta solemnidad, instituida por la Iglesia pre-
cisamente para adorar públicamente al Señor en la
Eucaristía y para reparar por las ofensas que recibe,
no puede faltar la voz de cada una de sus hijas y de
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sus hijos en el Opus Dei. Insiste nuestro Padre: mi-
rad que el Señor está siempre en el Sagrario. Parece
que no nos oye, pero nos escucha amorosamente, con
el cariño de un padre y de una madre, escondiendo su
Divinidad y su Humanidad. Es un Señor que habla
cuando quiere, cuando menos se espera, y dice cosas
concretas. Después calla, porque desea la respuesta de
nuestra fe y de nuestra lealtad (...).

De modo que no os fijéis en el sentimiento, hijos
míos. Si Dios os hace gustar su presencia sensiblemen-
te..., bien, pero no lo deseéis. Pedidle claridad de
ideas, pedidle la Fe, que en medio de esos silencios de
Dios nos llena de Esperanza y, con la Esperanza, nos
hace vivir de Amor. No con emociones de adolescente,
sino con la realidad de servicio —abnegado, leal— de
una persona madura. Un servicio cotidiano, que a ve-
ces puede parecemos monótono, pero que no lo es. Vo-
sotros sabéis bien que cada día tiene una luz distinta,
un color diverso 5.

NOSOTROS, hijos de mi alma, hemos de reafir-
mar nuestra fe en Jesucristo, Dios y Hombre verdade-
ro. Hace ya años que quise poner, en la cabecera de
ni cama, con cuatro baldosas, a modo de jaculatoria,
las palabras Iesus Christus, Deus Homo. Me gustaría
9«e, con naturalidad, os acostumbraseis —casi sin da-

(4) De nuestro Padre, Tertulia, l-VI-1972. (5) De nuestro Padre, Tertulia, 18-VI-1972.
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ros cuenta— a considerar frecuentemente la Divinidad
y la Humanidad de Jesucristo. La fe nos enseña que
en El hay una sola Persona, divina, en dos naturale-
zas: divina y humana.

Antes de la Pasión, la naturaleza humana de Cris-
to sufre y padece ya. ¿Os acordáis?: spiritus quidem
promptus est, caro vero infirma (Marc. XIV, 38), dice
el Señor. No es extrañe, por tanto, que nosotros tenga-
mos a veces vacilaciones, momentos de debilidad, en
esta lucha de la que tanto me gusta hablar, porque es
condición de nuestra vida en la tierra, aunque mucha
gente, ahora, ya no quiere pelear.

Sabéis que no soy amigo de que haya guerras entre
los hombres, sino que amo y deseo la paz. Pero de esta
pelea personal, constante, que cada uno ha de mante-
ner consigo mismo, de esta guerra no tengo más reme-
dio que ser muy amigo. Quiero que alcancéis muchas
victorias —¡todas!—, y también lo deseo para mí. Pode-
mos, porque en esta lucha contamos con un aliado po-
derosísimo: Dios, que está junto a nosotros. Sufficit ti-
bi gratia mea! (II Cor. XII, 9), te basta mi gracia, di-
ce el Señor a San Pablo, cuando el Apóstol siente la
vacilación de aquella carne que lleva consigo y clama:
quis me liberabit de corpore morti huius? (Rom. VII,
24); ¿quién me librará de este cuerpo de muerte? ¡Te
basta mi gracia!

Os decía que esta lucha tiene, además, el aliciente
un poco romántico de que es cuestión de esfuerzo per-
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sonal, como en los tiempos antiguos. Se encuentran
frente a frente dos ejércitos, con todo su armamento y
sus espadas: de una parte, el diablo con sus amigos y
servidores: las cosas mundanas, la soberbia, la sensua-
lidad...; y de otra parte cada persona, que no está sola,
porque a su lado se encuentra el Señor con su gracia.
Si nosotros mantenemos íntegra nuestra fe, si esa fe se
manifiesta en nuestra conducta diaria, no seremos ven-
cidos. Porque —la imagen no es mía, sino de un Padre
de la Iglesia— el diablo es como un perro encadenado:
podrá ladrar pero, si no nos acercamos a él, no nos
morderá.

Lucha personal, por tanto: cara a cara, sin anoni-
mato. No hagáis como en las guerras de ahora, en las
que un hombrecillo, que no es capaz de levantar ni un
kilo del suelo, puede apretar un botón allá lejos, en un
lugar escondido, y destruir toda una ciudad.

Ahora y siempre cada persona tendrá que soste-
ner su lucha personal, sabiendo que todo depende
de su respuesta, y que Dios Nuestro Señor nos con-
cede siempre los medios para vencer. De modo que
¡a pelear esas batallas, hijas e hijos míos!; a ganar-
las todas, con mucho amor; y, si perdemos alguna,
a levantarse enseguida y a recomenzar la pelea. Es-
pecialmente quienes, como nosotros, nos alimenta-
mos cada día con el Pan del Cielo, el Pan de los
Angeles, que non mittendus canibus: no hay que
echarlo a los perros (...).

La conclusión es clara: hay que rezar mucho. Y co-




